UN PAISANO EN EXTREMADURA
Por Roberto Balboa
Siempre he tenido mucha suerte en la vida y uno de los aspectos que mejor me han tratado, ha sido el de poder viajar por mil y un sitios.

Ya sabéis de mi afición a recorrer tierras lejanas, pero quisiera descubriros ahora como mi afición lo es tanto o más por recorrer tierras que no están tan lejanas.

Os he hablado ocasionalmente en algún artículo, de La Alpujarra, de las Islas Canarias y de otras tierras de España, pero nunca os he relatado uno de mis viajes por tierras de España, la mejor tierra del mundo con diferencia.

Hace un poco más de dos años, cuando me disponía a viajar a Jordania con el propósito de disfrutar de aquella tierra y luego poder contároslo, mi madre cayó muy enferma y al poco murió por lo que tuve que anular el viaje. Este año, hace unos días, también me disponía a viajar a la isla de La Palma con idéntico propósito, pero ha querido el destino que haya quedado todo suspendido otra vez, por segunda vez en dos años, aunque en esta ocasión la enfermedad fue mi huésped no invitado. Gracias a Dios no ha sido nada grave y puedo seguir estando aquí con vosotros.

Tratando de recordar algún viaje por España con el que entreteneros un rato, he aterrizado sin mucho esfuerzo en Extremadura. 

Hace bastantes años yo solía pasar casi todos los fines de semana en Talavera de la Reina, rica y populosa ciudad de Toledo. Al principio me dediqué a recorrer los alrededores de Talavera, pero con el tiempo y con eso de que Extremadura estaba a un paso empecé a andar por sus tierras. Poco a poco aquella tierra me fue deslumbrando, embrujando, colmando mis sentidos de sensaciones que casi llegaban a aturdirme.

Viajé y viajé incansablemente una y otra vez a aquella tierra y, cada vez descubría algo nuevo, algo diferente.

No podría deciros las veces que la he visitado, no las recuerdo. Tal ves si os dijera que veinte veces me quedaría corto, tal vez si os dijera que cincuenta veces, puede que me pasara en unas cuantas. Pero más o menos por ahí andarán las cosas.

Bueno, basta de introducción y vayamos a lo que vamos.

Este viaje a Extremadura, uno de los muchos, lo hice con mi mujer en la Semana Santa de este año 2001.

Salimos de Guadix el sábado anterior de Semana Santa y por fin que por una vez dejábamos de utilizar el avión. Viajamos en nuestro coche con dirección Madrid y a la altura de Madridejos dejamos la autovía y cogimos dirección Toledo y de ahí dirección Talavera de la Reina y a pocos kilómetros nuestro destino, Belvís de Monroy.

Más que nuestro destino, Belvís sería nuestro cuartel general, ya que desde allí saldríamos todos los días para visitar los alrededores, aunque algunos estuvieran a 200 kilómetros.

En esta ocasión voy a hablaros simplemente de los sitios en los que estuvimos, independientemente de si fuimos el primer día o el último y de si estuvimos por la mañana o por la tarde.

Belvís de Monroy es un pueblecito muy típico que está a pocos kilómetros de Navalmoral de la Mata y que cuenta con unos 200 vecinos.

Llama poderosamente la atención cuando llegas al pueblo su fortaleza, que domina imperiosa desde una colina todas las tierras cercanas. Fue el centro del Mayorazgo de Belvís fundado en el año 1329 y lo que hoy se puede contemplar es el resultado de sucesivas reconstrucciones que han llegado hasta el siglo XVII. 

Muy cerca de Belvís está el famoso pueblo de Lagartera, mundialmente conocido por los exquisitos bordados que aún hoy en día realizan sus vecinas, las lagarteranas.

Visitamos algunos talleres y vimos como trabajan durante todo el día. Ni que decir tiene que mi mujer hizo algunas compras que otras.

Durante dos días recorrimos la comarca de La Vera y visitamos muchos de sus pueblos: Garganta la Olla, Jaraiz de la Vera, Pasarón de la Vera, Cuacos de Yuste, Jarandilla, Madrigal de la Vera, Villanueva de la Vera, Losar de la Vera, Candeleda, Arenas de San Pedro y otros muchos que omito por no hacer una relación interminable. También cabe destacar en esta comarca el célebre Monasterio de Yuste, donde murió nuestro Rey Carlos I de España y V de Alemania.

Contado así parece una simple relación de pueblos, pero quiero que sepáis que son pueblos muy típicos, como salidos de otra época, de una época medieval. Algunos poco a poco van acomodándose a los tiempos que corren, se van modernizando, pero otros parece que estuvieran igual que cuando Carlos V recorría sus calles e iba de fiesta a visitar sus “casas alegres o de vida poco recatada”. Tal es el caso de Garganta la Olla, pueblecito muy típico situado a unos 5 kms. del Monasterio de Yuste.

También hay cerca del Monasterio un cementerio alemán de soldados que murieron en la guerra civil española y que se funde con la quietud y el silencio del paisaje donde está, amén de estar en una armonía con el mismo que apenas llama la atención. Es como un pequeño bancal cubierto de césped y con unas cruces muy sencillas perfectamente alineadas. Eso sí, siempre que he estado allí da la sensación de que alguien se encarga por la mañana de que aquel sitio esté perfectamente arreglado y sin una mala hierba.

Cerca está también la central nuclear de Almaraz, que llama poderosamente la atención por el hormigonado y gran edificio que alberga el reactor nuclear. Como es obvio, no se puede visitar.

La Vera es una comarca que no se puede definir en estos escasos párrafos. Cada pueblo está lleno de rincones embelesantes, de tradiciones muy arraigadas y pintorescas, muchas de las cuales han sido objeto de programas de TVE y de mil y un escritos. Pues bien, la realidad supera con creces a cuanto os puedan contar sobre esta comarca. Por lo menos a mí me gustó tanto desde la primera vez que la visité, que no he dudado en volver una y otra vez a ella.

Y por no hacer tedioso el artículo he omitido hablar de la exquisita cocina de la zona, de su sabroso vino de pitarra, de sus pescados de tierra y de sus ancestrales recetas de postres, perdidos en la mayoría de las otras tierras de España.

También visitamos el Monasterio de Guadalupe, enclavado en un valle muy verde y cuya sacristía está considerada como la “Capilla Sixtina” española. Es algo que tampoco debéis perderos.

Visitamos cientos de pueblecitos repartidos aquí y allí, cuya sola relación sería interminable, pero donde en cada uno de ellos, solo con sentaros en el tranco de una puerta y observarlo, podéis dar rienda suelta a vuestra imaginación y fantasear sobre etapas de nuestra vida pasada.

Otro día visitamos Badajoz, “tierra de dos, donde se acuesta uno y se levantan dos”, o por lo menos eso dicen, dimos un paseo por el centro de la ciudad, visitamos algunas iglesias y degustamos el exquisito jamón de pata negra de la zona.

A pocos kilómetros de Badajoz, visitamos un pueblo que se llama Balboa, como mi apellido. Ya tenía yo ganas de conocerlo, porque el otro pueblo de España que se llama también Balboa ya lo conocía. Este segundo pueblo está en la provincia de León, cerca de un pueblecito llamado Ambasmestas, en la comarca del Bierzo.

Balboa de Badajoz es un minúsculo pueblo de colonización, de aquellos que se construyeron bajo el mandato del régimen anterior y no tendrá más de 150 vecinos.

A la vuelta hacia nuestra base, visitamos la ciudad de Trujillo, que es junto con Mérida y Cáceres una de las más emblemáticas de Extremadura.

No puedo entrar en detalles de esta ciudad, porque solo con nombrar los monumentos dignos de visita podíamos llenar no solo el presente artículo, sino toda la revista. Solo os diré que cuando caminas por sus calles angostas y por sus plazuelas medievales y contemplas esos edificios de otras épocas, te quedas ensimismado; si en un momento te aparecieran por cualquier calle unos caballeros medievales ataviados a la usanza, montados en sus caballos enjaezados de la misma guisa, no te llevarías ningún sobresalto porque todo concordaría de la más armónica de las maneras.

También es muy interesante la ciudad de Mérida, cuya visita también aconsejo, pero nosotros en esta ocasión no la visitamos porque ya habíamos estado en ella muchas veces y porque el tiempo del que disponíamos no estiraba lo que hubiéramos querido.

Cáceres y más en concreto su casco antiguo, es “Patrimonio de la Humanidad”, creo que con eso todo queda dicho. Por tanto, su visita es obligada si tenéis la suerte de visitar aquellas tierras.

Es una pena no poder entrar en más detalles, pero ya os lo he dicho varias veces, nos quedaríamos sin revista para los demás compañeros que también gustan de publicar sus “cosas” y, por supuesto, también tienen derecho a hacerlo y vosotros a disfrutarlas.

Solo añadiré que muy cerca de allí está el Valle del Jerte, digno de visitar también y, si es posible, hacedlo en el mes de Mayo ya que es en esta época cuando el millón de cerezos que allí hay están en flor. Sé que incluso las agencias de viaje japonesas fletan aviones para traer  a sus paisanos a contemplar tan magnánimo paisaje.

Muy cerquita está también la “Ruta de la Plata” y a lo largo de ella podréis visitar pueblos muy típicos y muy bonitos.

Tal vez en otra ocasión os cuente con más detalle de esta maravillosa tierra que es Extremadura.

Espero haberos entretenido y haber sembrado en vosotros la semilla de la inquietud por conocer esta tierra tan nuestra y tan extraordinaria.

Hasta la próxima.

Vuestro paisano.
© Del autor.
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